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Homero Castillo 

El americanismo de Mariano 
Latorre 

"Y aunque la vida murió, 

nos dejó harto consuelo su me-
. ,, 

mona . 

ara t rísti a n1á definidamente significativa y sobre­

a li nt de l.: no ela hispanoamericana de los últimos 

111 u nt añ , ha ido la acertada precisión con que 

. utor s h n captado lo3 an1bientes y los seres conti­

á n lolos de I un án ulo original y novedoso. No han 

s novcli t "" d _¡ nuevo n'lundo fotografiar el detalle, ni 

han qu rido S3ti focer e d stacando coloridos costumbristas con afa­

ne e 1 1 a i d i ulgación, todo lo cual acaso no ha dejado 

d erl a id ntaln'l ... nte ineludibl porque una labor a í constreñi-
L a Jín itc t ·\n cstr chos habría resultado débil re1nedo de lo ya 

lo rada por al uno critores peninsulares de la anterior centuria. 

Una realización artí tica de ese tipo no hubiera tenido cabida en el 
siglo XX por carecer de cstí1nulo para la nueva sensibilidad que 

en'lpezaba a de p r rse con el 1nodernis1no de con1ienzos de siglo y 
con las pr yeccion del e píritu del 98 en América. 

Lo que el rea Ior arnericano se ha esforzado por realizar y lo 
ha conseguido con reces en el terreno novelístico ha sido exprimir 
las esencias in livi<luales del :unbiente y la raza sin descuidar su 
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mutua e indestructible trabazón al entregarlas concretiz adas n una 

fina amalgama, reflejo inequívoco de lo distinti o y singula r de la 
fisonomía continental. Las grandes creaciones an1.erica nas d .... l i0 lo 

XX, aparte de los muchos n1éritos de forn1a y contenido que las cn1-

bclleccn, pasarán a ser inmortales porque contienen con i ibl fi 1 -
lidad lo inconfundiblemente substancial de un 1no1nc nto y d un lu­

gar de la vida americana con todas sus vi encias hun1a nas y ~unb i n­

talcs. Por eso es que Los de abajo sern sien1pre la epopeya novel da 

del revolucionario mexicano sin llega r jamás a confundir e con ot ras 

manifestaciones del alma americana como las inquietud s e 1 
campesinos chilenos, pongamos por ejemplo. P o r i 'nticn r zonc , 

sería inconcebible ubicar a Don Segtt11do Som.bra n la el d La 

vorágine, ni a Doña Bárbara en los salones ' siúti o ' 

pcizantes de La cliica del C1·illón. 

uro-

Cada personaje en su n--iedio, pero todo ellos contrib 1 endo a 

la caracterización físico-espiritual del contine nte por n-1ed io d l sun1i­

nistro de segmentos artísticos en armónicos e ind tructiblc en 111-

bles y engranajes; he ahí la gran aportación de los autore an1 ri -

nos del siglo XX al desarrollo y progreso del arte de novela r. 

Se observan dos modos de lle ar a cabo la concepción de b no­

vela que acabamos de bosquejar. Algunos escritores, con10 G üiraldc 

Gallegos, Azuela y Rivera, culti an la novela de sínt 0 sis qu n un 

relato único proporciona la visión esencial de un v::i sto conju nto on 

todas las líneas propias del n1edio y de los personajes que l ¡ uc­

blan. As{ se llega a la pampa, al llano, a la re olución o a la ha 

vivificadas por la íntima y mutua dependencia que existe entre la 

individualidad ambiental y la del gaucho, el lbncro, el re, oluciona­

rio o el cauchero respectivamente. Otros autores prefieren recurrir a 

la fragmentaci6n de la realidad esencial constituída, con10 ya lo he­

mos indicado, por la interacción de ambiente y personajes, pa ra que 

el lector por su cuenta una, agrupe y derive síntesis personales, co1no 

en una proyección caleidoscópica, a base de la cuidadosa se mcnta­

ci6n artística elaborada por el escritor. A esta última categoría de es­

critores pertenecen generaln1ente los cuentistas Horacio Qui roga, J a-



El americanism o 83 

vier de Viana Hernández Catá, cte., y en ella debe ubicarse al autor 

chileno Mariano Latorrc Court. 

Por espacio de n1ás de cuarenta años, don Mariano Latorre entre­

gó al públi o I tor una serie ininterrumpida de cuentos y novelas, 

ora publicados por eparado en periódicos y revistas, ora agrupados 

en colecciones ro siempre con el común denomi-.ador de un per-

e erante e in en o criolli n,o que, con el correr de los años, se afinó 

ha t" convertirse n la nota distintiva de sus creacit: nes. 

Inju to e in on1pr n i, o sería interpretar las creaciones de Ma­

riano L a rr u na a una parcial y aisladamente como si 'Se tratara 

de los epi o ios e 1vo d e una no, ela por entregas. Un cuento de 
L ator rc l d u conjunto acaso tenga valor como frívolo 

y pa aJero 

ti 
e 

no part 
trn sportnr 

u 1G l. e n l 

el ida del 1n 

n t r t ni1nie nto o cuando más puede que sirva de pasa­

su t ra cc nd n ia dentro de la producción global del autor 
ho 1 ' que e o. La fisonon,ía de Chile y los chilc-

1nt.P r nt y v i al d América que el autor ha querido 

cucn o queda trunca y sin sentido cuando se la 

ho m olde d un ambiente particular o despren­

artí ti o en que ha de incrustárs·da. Las imágenes 
que e u a ri a y d e us compatriotas posee Latorre resultan nítida-

1ne n e lar ' lo uand a l leer b totalidad de los cuentos, surge en 

la 1nent el l 1 ctor 1 panoran1a irtual de un Chile de variados am­

bi nte y p r onaJ n íntin10 e inseparable engranaje funcional. ¿Es 
:\Uténtica y úni a e ta vi ión de Chile? ¿ Representa un plano indis­
p nsablc del an1bi nte ontinental? Atre án,onos a penetrar en este 
terreno. 

Co1no ha si nificado tarea ardua si no imposible para el crítico 
sintetizar y car:1 t rizar b 11n·ígcnes que d~ su tierra y de sus paisa­

nos se ha esforzado Latorre por reproducir en sus composiciones, al-

unos han e uido la vía 1nás expedita de acusarle de imitador de tal 
o cual autor o de tacharl lo que han dado en llamar un exceso de 

descripción que a hoga al personaje y desvirtúa su personalidad. Se 
con,prendc que se haya interpretado n1al la obra de Latorre cuando 
los juicios no han descansado n1ás que en una mínima parte de la 
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producci6n del criollista chileno. Aunque no se trata en estas pá rinas 

de hacer la apología de Latorre, sino de destacar su i nificación on­

tinental, se puede adelantar sin ambages que las acusaciones de pb io 

o imitaci6n son enteramente falsas porque Latorre no posee ni l 
prurito de inyectar intenciones ideológicas a lo arr1bient s ) p º r o na­
jcs, cosa muy notoria en los autores con quiene se le ha qu ri 

comparar, ni la espiritualidad del chileno se d 0 svirtúa por la d n i a<l 
de un medio artificialmente agigantado. Si l natural z ue­

ñccc al hombre, lo cual no ocurre siempr en Latorr e por uc 

es el triste sino de alguno-s paisanos del autor. Sin embar o pon r n 

demasiado relieve este supuesto defecto y decir que no t~ 1 o q e 

más bien acusa acierto y penetración de parte del narr, dor 

tampoco la manera más exacta de caracterizar lo di tintivo d l a r e 

de Latorre. Como ya lo hemos indicado en otra oca ~i ' : 
La indestructible amalgarna del chileno tí pico on su ::un­

biente, la mutua ayuda que se dan para lo rar un p rodi 

grado de vitalidad, he ahí lo inconfundiblemente di Linti, 

los postulados artísticos que han orientado y en que s .... 1 ~ 1-

mentado la labor literaria de Latorre en los último 

años ... a su modo de ver, el auténtico mérito d una obr._ u e 

se precie de criollista no ha de s .... r otra cosa que una p r ta 

ecuaci6n en que los términos dado.; sean por un parte el 1 01 -

bre y su tierra y por otra, el arnor y el esfuerzo del e critor ar. 

interpretarlo como vivencias tangibles ( cp. Ho1n ro Ca tillo 

"Mariano Latorre", en 1-lispania, vol. XXXVII .º 3 
ticmbre, 1954). 

Los valiosos comentarios interpretativos que Latorrc ha d o 

de sus propias concepciones y realizaciones artísticac; con tituy n la 

prueba más fehaciente de la veracidad de sus intencione así 1110 

de los principios estéticos que han orientado su obra: la fison n, ía 

típica de Chile, es decir, tierra y hombre en sus mutua y esen ial s 

relaciones de dependencia y tipicidad. La estructura que sostiene la 
composici6n y los cimientos en que ésta descansa quedan de mani­

fiesto con toda claridad a la luz de las observaciones que el autor ha 
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h cho 'Sobre la filiación de su propia obra. Si se olvida la filosofía del 

art a que Latorr se ha adherido toda labor crítica resulta infruc-
tuo a y 

lante 
ana. En fccto, y por desgracia, la mayor parte de los abun­

fue rzo ha ta ahora desplegados por los críticos parecen con-

d nados una ev ra re, i ión porque las conclusiones a que han 

11 ado are en d 1 re pal do prec pti o que se ha dictado el artista al 

r alizar su conc I ión. Así resulta que en lugar de quedarse en el 

I l._ n el lo epis dio xterno , de los paisajes físicos y de las caracte­
n za 1one oncr ta lo con1entari tas de Latorre debieron profundi­

za r a itT1ilándo e I tétic que n forma de principios y postulados 
nt.. ri< e 1i\ ific con ro ustez la obra total del autor. Lo que 

i nt prin1ariam nte no e la exteriorización de circunstancias con-

tin 1 no 1 r .... id uo generador y fe rtilizante que suministra en 

iorn1 a din' n1ica un const, nte criolli a "" imprime a la creación un 

ll e ri in, li 1 1 y trascendencia. 

fori no Latorr posee 1 íntin a con, icción de que en su patria, 

.. liícr n ia d ue ocurre en otros escenarios geográficos america­
n h ·1 · 1na pi r Ji ad le rincone y una 'pluralidad de almas 
n a ri neón . e la eo<Yrafía ch il na fí ica y espiritual, desde 

u11 1 un vi t .. t:in d finido abarcador qu erá difícil hallar otro 

autor I hil qu l u d:1 uperarle. En efecto, no se da otro caso en 
h letra chilena d un read r on10 Latorre que posea tal extensión 

rn1ancnc1 on eptual o al constancia y vigor de corroboración 

ilu tra i a. To lo llo se descubre con su1na facilidad en la dilatada 
ri d u nto r latos con que ha ilustrado su concepto de la plu-

rali ad fí i a y piritual de la tierra chilena. 

Se cara t riz Chile por la di ersidad de sus clin1as y por 
el nredo et' ni o de u coloaía. 

Alta cordillera que dominan el paisaje y le dan su fiso­

non,fo, un al ngado vall verde catnarada de las cumbres blan­
ca un cncad namiento de lon-ias que n-iueren en la costa y don­
de las 1narea n1oldearon en el transcurso de los "Siglos, bahías 

y estuarios lesiertos que se beben los ríos andinos, valles risue­

ño enga tados en á peros cerros, ríos que se precipitan sonora-
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mente a luchar con las olas del Pacífico, cerros qu al hundirse 
en el mar se convierten en islas, asombrosan1ente fértiles· pero, 
ante todo, cordillera, valle y costa, cortados por rincones eraces 
que bordean el trópico y se acercan, en el sur, a las ni e 

polares. 

Se unen así, a través de una ruta zigzagueante 1 llan1a 
del norte con los corderos de Ivlagallanes los mangos y O ana­

das con las manzanas del sur, las u as del centro con las f re a 

de las selvas, el salitre y el hu ano con el carbón de Ara u o Y 

los cóno:a s de los Andes rozan sus alas con las d la ga iota 
y alcatrac«. del litoral. 

La multiplicidad es el carácter del paisaje chil no. Y n últi­
ple es, también, la psicología de u poblador, pero pa1saJCS y 
hombres son unos en su pluralidad. Por e to, s di k il i n 
imposible, plasmar un arquetipo de raza, desde 1 pun el . , . 
vista art1st1co. 

Junto a la multiplicidad que caracteriza al paisaje chilen 
encuentra, como ya lo hemos indicado, la diversidad espiritual d 1 
pobladores. Sin embargo, a pesar de la pluralidad, ho1nbres y pai a­

jes constituyen una entidad funcional indestructiblemente ins p r -
ble. Latorre sostiene que el chileno se distingue por poseer do ' e -

ractcrísticas contrarias, separadas casi siempre en tipos distinto 
bien hay ocasiones en que ambas se dan en un mismo indi iduo. 

Una está enraizada en la tierra y es conservadora; la otra 
indeterminada y casi siempre anárquica. La primera predomin 
en el huaso; la segunda en el roto. 

. 
l 

Refutando la conocida tesis de José Victorino Lastarria, qui n 
sostiene que la naturaleza de Chile es monótona y que el chileno 
terco e insensible, Latorre sale en defensa de su tierra y de sus con'l­

patriotas. 

No es mon6tona la naturaleza de Chile; al contrario, es d 
una variedad desconcertante. No es perezoso y terco el chileno. 
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Su adaptabilidad al me<lio en que le ha tocado v1v1r es mila­

grosa pero o se compenetra con él (huaso) o sin1plemente lo 
abandona para siempre . . 

Y en realidad, el huaso económico y el roto dilapidador 

son los per onajes centrale del drama social de Chile. Aunque 

su descendientes asistan a e cuelas y a liceos y lleguen a la 

un1 r idad o se hayan enriquecido por los a atares de la for­

tun 1en1pr aparecen 1 ás o 1nenos disimulados, los rasgos 
qu acabainos d n1enc1onar. 

A í d a conoc r Latorre los ínti1nos sentin1.ientos y las arraigadas 

i s qu posee de hile y los chileno . Estos sentimientos y estas 

i con ituyen la piedra an 0 ular en que ha de descansar la labor 
lit raria y la conc p i6n est 'tica de La arre: on el norte que le guiará 

a la creaci 'n de una obra artística de proyecciones continentales. 

Por otra par e la a ud pen tr ción de ob en ador honrado con-
i o n1i n10 y con 1 lectores lle\ a a J\'1ariano Latorre a ver que su 

p ::ltria n ircun rita s 'lo a lo rural ino que abarca un sector 

urbano caso d biera ton,arse en uenta al proyectar en el ámbito 

lit rario n inental lo esenci lrn n 1núltipl y dispar de la chileni-
lacl. To l\'id pu el plano urbano de la realidad chilena si bien 

~u a titud e t re p to re ulta n1ás bi· ..... n negativa. Por eso es que su 

ro u i 'n no abunda en obras que traten de la ciudad excepto como 

d t .. lle l loro an1 nte necesario no esencial para con1pletar el pano­

ran1a cl las ivencias nacionales. 
La actitud ad, rsa de Latorre para con la ciudad queda clara-

1nent de manifie to uando e refi re a Santiago, centro urbano que, 

por ser b <J pital ha de con tituir lo n1ás representati o de los sectores 

n1 tropolitanos chilenos. 
Santiago unificó artificialn1ente a Chile. Co1no si el norte, 

el centro y el sur fuesen iguales, trató de nivelarlos por 1nedio 

de una política uniforn,adora .. . 
antia o 1nás europeo que an1ericano no ha logrado ad­

quirir un carácter representativo. Es, n1ás bien, el resultado de 

la confusa e olución de un país joven ... acomodaticia y cauta, 
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vegeta una clase media que busca en vano su posición en la vida 

chilena ... 
Aristocracia colonial, nuevos ricos, nuevos pobres y pue­

blo conviven sin penetrarse ni menos con1prcnderse. Sus barrios 
repiten las ciudades coloniales del valle central. Se an,ontonan 
chalets de todos los estilos donde estaban las antiguas chacra , 
y las casuchas y ranchos de primitiva estructura subsisten aún 

en los suburbios. 
Los relatos urbanos chilenos son numerosos hasta n1ediados del 

siglo XX. A partir de esta época los •escritores, Latorre entre los de 
vanguardia, al iniciarse la primera década, tropezaron "con un inex­
plorado e inagotable filón de arte". Es este el filón que L atorre prefie re 
como fuente de sus compo-siciones extrayendo de él una abundante 1a­
riedad temática cuyo colorido típico y fisonomía distinth a no pueden 
darse más que en Chile, primero, y en América después . 

. . . en pocos años, los más lejanos rincones de Chile los 
siete paisajes de su geografía y sus siete aln1as, la p::un pa sali­
trera, el norte chico, las selvas del sur, la cordillera de los n­
des y de la costa, Chiloé y sus islas, Magallanes y sus estepas, 
tuvieron una representación psicológica y plástica en la novel ís­
tica chilena. 

Pero como ya lo hemos indicado, el procedin1iento en1 pleado p r 
Latorre para suministrar a la sinfonía continental la nota q uc él 
concebía como más digna y representativa del arte novelesco de su 
patria fué diferente del utilizado por otros maestros arnericanos. 

Los novelistas, guiados por un instinto creador, se adelan­
taron a los críticos que pedían el relato-síntesis, la epopeya 
total de la vid.a chilena, desorientados por Don Segundo Son1-
bra o por Doña Bá,·bara que encierran, en líneas generale-s, a 
Argentina que es pampa, y a Venezuela, que es un llano. 

Se ha visto la imposibilidad de captar la vida chilena, 
múltiple y dispar, en una sola novela. 

Sin proponérselo, pero con aguda comprensión de la tarea 
que corresponde al artista nato, los escritores chilenos han pin-
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tado el medio en que nacieron, en el que transcurrió su juven­

tud o en el que el azar les destinó, realizando, quizá por intui­

ción, el agudo consejo de Tolstoi a los novelistas rusos de su 

tie1npo: "Describe bien tu aldea y serás universal". 

En suma, Mariano Latorre se yergue no sólo como uno de los 

1naestros del relato criollista, en el que se caracteriza con firn1es mati­

ces lo esencial de la patria chilena, sino que ade1nás define y dife­

r ncia la te1nática de ese relato del de otras literaturas continentales, 

todo ello sin llegar a disociar la fisono1nía del paisaje y del habitan­

te de Chile del concierto físico y espiritual de América. La obra de 

Latorre vivirá como una de las facetas indispern,ables de que hoy se 

con, pone el prisma diamantino que es la nueva literatura del N u e­

vo i\tf undo. Sus cuentos y novelas cortas brindan al lector moderno la 

spléndida oportunidad de agudizar su poder de penetración y de 
síntc is para así satisfacer la curiosidad de sah~r lo que definitiva­

n1ente son Chile y los chilenos, y determinar el lugar y sentido que 

le· cabe en la rica pluralidad del panora1na literario americano. 


